“Hace algunos años iba mirando las tiendas de suministro escolar de la ciudad para encontrar pupitres y sillas que pacieran del todo aceptables, por cualquier lado que mirara –artístico, higiénico y educativo-, a las necesidades de los niños. Tuvimos gran dificultad en encontrar lo que necesitábamos, hasta que por fin un comerciante, más inteligente que los demás, me hizo esta observación: “me temo que no encontrará lo que desea. Usted busca algo que sirva para que trabajen los niños; y todo es para que escuchen”  
J. Dewey “Escuela y Sociedad”. (Capítulo II).

